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RESUMEN
Este trabajo plantea el papel de la imagen como agente de transformación social. La metodología que se emplea es un estudio
de caso sobre el impacto de la fotografía de Aylan Kurdi, el niño de tres años ahogado en el intento de huida en una balsa de
migrantes sirios en Bodrum. Se trata de uno de los documentos recientes de fotoperiodismo social más difundidos transnacional-
mente y con gran impacto en redes sociales. El estudio aborda diferentes niveles de análisis (iconográfico, iconológico y ético)
para decapar los aspectos constitutivos de una imagen con poder de cambio social. Como principales conclusiones, esta investi-
gación comprueba el poder de la imagen gráfica digital por su carácter de fácil reedición y re-significación en el paso de transfor-
mar simbólicamente la realidad y generar procesos de pronunciamiento y activismo en la ciudadanía a partir de entornos digitales.
Los resultados del análisis del caso que se delimita muestran cómo el valor de una imagen en el cambio social no viene dado solo
por la magnitud de la tragedia o el hecho que registra, ni por sus aspectos formales (iconográficos), sino por ser capaz de expresar
un cambio de lógica (aspecto iconológico) y propiciar procesos de reapropiación y denuncia ciudadana. Por último, el debate
ético sobre su difusión traslada el problema de la deontología periodística a la responsabilidad ciudadana.

ABSTRACT This paper focuses on the role of the image as an agent for social transformation. The methodology adopted is a
case study: the impact of the photograph of Aylan Kurdi, the three-year-old child drowned off Bodrum in an attempt to escape
on a raft full of Syrian migrants. This is one of the most widely seen social photojournalism documents in recent times, and it had
a huge impact on social media. The study applies an iconographic, iconological and ethical analysis to reveal the constituent parts
of an image with the power for social change. In its main conclusions, this paper describes the potential for easy resignification
of the digital graphic image as it symbolically transforms reality, and the power it has to generate processes of pronouncement and
activism among citizens in digital environments. The results of the case study show that the value of an image for social change
is achieved not only by the magnitude of the tragedy itself and the information that it registers, or by its formal aspects (iconograp-
hic), but mainly by being able to express a change of logic (iconological aspects) and to promote processes of reappropriation and
denunciation. The ethical debate on dissemination shifts the problem from journalistic ethics to citizen responsibility.
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1. Imagen y transformación social
Hay imágenes que son capaces de definir y con-

densar toda una tragedia y quedar retenidas en la me -
moria de una generación así como de conmocionar a
nivel mundial y de hacer reaccionar a masas de po -
blaciones inactivas; instantáneas que hacen encontrar
un punto en el mapa, dirigir la atención a un proble-
ma, provocar una fuerte emoción de tristeza, rabia, ira
o indignación. La fotografía periodística ha jugado un
papel especialmente importante en el registro de la his-
toria de conflictos políticos, guerras, tragedias y con-
frontaciones. Las fotografías de guerra de Robert Ca -
pa; el plano de Eddie Adams sobre la ejecución en
Saigón de un guerrillero del Vietcong en 1968; la foto-
grafía de niños vietnamitas huyendo, tomada por
Huynh Cong Út en 1972, y tantas otras instantáneas,
consiguieron que una tragedia nunca fuera olvidada.
En palabras de Valle, estas fotografías actúan como
imá genes-tatuaje: «algunas imágenes pueden impactar
la sensibilidad del espectador de tal manera que se
imprimen en su memoria como una especie de tatuaje
emocional de persistencia variable (...) nos impresio-
nan a tal punto que pueden acompañarnos durante el
resto de nuestra vida» (1978: 47).

Se ha dicho que toda fotografía es trasformadora
en tanto que demuestra un «poder tecnológico para
transformar el mundo en representación» (Roberts &
Webber, 1999: 2). Se ha corroborado que las accio-
nes de la ciudadanía frente a determinados problemas
están relacionadas con las imágenes que tienen sobre
los mismos (Fueyo, 2002: 9). Valle (1978: 49) hablaba
de imágenes-núcleo capaces de generar concéntrica-
mente más información y que se muestran «capaces en
sí mismas de influir decisivamente en la creación de
estados de opinión». Estudios anteriores han conclui-
do que la fotografía social «ofrece a los sujetos la posi-
bilidad de construir de forma alternativa nuevas vías
para comprender y dar sentido a los sucesos, reflexio-
nar acerca de ellos y emprender rutas de afrontamien-
to a través de la construcción de nuevos significados y
discursos» (Echeverry & Herrera, 2005: 141). Desde
una perspectiva comunicativa, será una red de emo-
ciones y creencias, una respuesta moral, la que active
comportamientos de compromiso social (Pinazo &
Nos-Aldás, 2013). En este sentido, Arroyo y Gómez
(2015) han demostrado que la respuesta moral es más
coherente cuando en los contenidos audiovisuales
aparecen personas reales transmitiendo los conflictos
morales. Se ha subrayado la influencia específica que
el fotoperiodismo social ejerce en el imaginario
(Novaes, 2015: 3) y se han trabajado a fondo las
implicaciones éticas y educativas de la representación

del sufrimiento a través de la imagen (Boltanski, 2000;
Sontag, 2003; 2008; Linde, 2005). 

En el ámbito específico de la reinterpretación y re -
creación que permite la imagen digital es preciso te ner
en cuenta la distinción de Aparici y otros (2009) entre
«realidad representada» y «realidad construida» en el
ciberespacio como «no lugar». Se abre aquí con Mu -
rray (2008) y Chouliaraki (2015) el debate sobre nue-
vos medios y ciudadanía, y ética e impacto de las imá-
genes digitales en los procesos de remediación, in -
termediación y transmediación. Este estudio pretende
insertar el papel de las imágenes en el ámbito de la
comunicación para el cambio social (según la definen
Barranquero, 2012; Chaparro, 2013; Tufte, 2015). A
partir del estudio descriptivo de un caso, se plantea
como objetivo llegar a una comprensión y definición
de lo que puede denominarse «imagen transformado-
ra» (basándonos en la «pedagogía transformadora» de
Su birana, 2015) o con poder de provocar un cambio
social. Se estudia el valor de la imagen en términos de
impacto y movilización social. Se aplica el método dual
iconográfico-iconológico y se detectan cuestiones éti-
cas, sometidas a interpretación de expertos para gene-
rar una reflexión plural. La imagen que aquí se analiza
constituye un ejemplo paradigmático de las relaciones
entre comunicación digital y procesos de transforma-
ción social. Son los rasgos de la comunicación digi-
 tal –cooperación, instantaneidad, realimentación, ho -
rizon talidad, descentralización, flexibilidad, dinamismo
o interconexión (Sampedro & Sánchez-Duarte, 2011:
238)– los que definen el proceso seguido por una ima-
gen «transformadora» como la que más adelante des-
cribimos. 

2. Estudio de caso: el impacto de la fotografía de
Aylan Kurdi

La metodología del estudio de casos es propia de
investigaciones exploratorias, estudios descriptivos y
explicativos (Martínez, 2006: 168). Inicialmente, co -
mo explica Platt (1992), el estudio de caso se ideó
como método sociológico apropiado a estudios de tra-
bajo social, aunque luego fue ampliando sus ámbitos
de aplicación. Uno de ellos ha sido el análisis de imá-
genes mediáticas y de la relación entre el sistema de
creencias y la toma de decisiones. De esos estudios se
sabe que la toma de decisiones actúa sobre la «ima-
gen» de la situación más que sobre la realidad «objeti-
va» (Holsti, 1962). En esa línea, este estudio aborda el
caso de la fotografía de Aylan para generar un cuerpo
de reflexión en torno al papel de la imagen en la pro-
vocación de reacciones solidarias a escala internacio-
nal. Mediante las herramientas analíticas de Google se
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recogen datos del impacto de la imagen en medios
digitales. La imagen es filtrada en un decapado de aná-
lisis: iconográfico (descriptivo), iconológico (interpre-
tativo) y ético (implicativo). Todo ello para aportar un
marco de discusión sobre el poder de transformación
social de las imágenes provocadoras de una fuerte «e-
moción», en el sentido etimológico de «impulso que
induce a una acción». 

2.1. Análisis del impacto de la fotografía
La fotografía de Aylan Kurdi, el niño sirio que apa-

reció ahogado en una playa de Turquía, fue tomada
por la fotógrafa turca Nilüfer Demir de la agencia
Dogan. La difundió la
agencia Reuters Ankara/ -
DHA el 2 de septiembre
de 2015. El caso de Aylan
era uno entre miles de per-
sonas sirias que huían de
su país en guerra. Aylan y
su familia huían de Koba -
ne. Tenía tres años cuan-
do murió en aguas turcas,
en el intento de alcanzar la
isla griega de Kos. Según la
agencia Reu ters, naufraga-
ron 23 personas que viaja-
ban en dos botes que vol-
caron por un golpe de
agua. Murieron cinco ni -
ños y una mujer. Los cadá-
veres se encontraron en
una playa turca de Bo -
drum, provincia de Mug -
la. Fue el caso de Aylan el
que provocó el aluvión
mediático de la tragedia.
Ni siquiera era el más pe -
queño: viajaban también
los gemelos Jafer, que te -
nían año y medio. Dos mil
personas habían atravesa-
do en botes de goma las
mismas aguas en las ante-
riores cuatro semanas. Pe -
ro el mundo conoció a
Aylan Kurdi con nombre y
apellidos1.

Su fotografía funcionó
como una imagen desenca-
denante. Apareció en la
mayoría de los principales

medios de comunicación del mundo en un aluvión de
portadas y noticias (gráfico 1) y provocó que Siria fue ra
tendencia en las búsquedas de Google (gráfico 2). Estos
gráficos dan muestra del poder reactivo de una imagen
al provocar una actitud masiva de búsqueda de informa-
ción. Antes de que apareciera en los periódicos, la noti-
cia había empezado a replicarse en las redes sociales. Se
comunicaba con la imagen. Reuters recogió como noti-
cia el propio poder de «viralización» de la fotografía,
vinculando en redes el mensaje en inglés «Inquietante
imagen de niño ahogado atrapa la mirada, horroriza»
(Reuters, 2015). La imagen y su impacto era crónica en
sí misma, por su capacidad de impresionar (horrorizar).
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Gráfico 1. Evolución del número de titulares (Google Trends) sobre los términos «Siria», «refugiados»
e «inmigrantes» (en inglés) en 2015 (12-09-2015) (http://goo.gl/HLPUe4).

Gráfico 2. Evolución del número de titulares (Google Trends) sobre imágenes etiquetadas como
«Siria», «Aylan» y «refugiados» (en inglés) en 2015 (21-09-2015) (http://goo.gl/kzz92I).
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El gráfico 1 muestra la fuerza que puede tener un
solo documento para situar un lugar del mapa o un
problema humanitario en la preocupación global. El
gráfico 2 muestra cómo una imagen consigue de pron-
to definir Siria y el drama de los refugiados. Más aún,
muestra cómo el nombre de Aylan describía esa ima-
gen, por encima del concepto de refugiado. La imagen
consiguió un tratamiento de la noticia que elevaba a la
persona por encima de la categoría. El enfoque huma-
no de esa imagen con nombre sacaba del anonimato
al éxodo sirio. 

El día 3 de septiembre explotaba en Twitter un
aluvión de manifiestos a través del hashtag #KiyiyaVu -
ranInsanlik (la humanidad que naufraga)2. Escritores,
como el Nobel Vargas Llosa, y ciudadanos publicaron
artículos de opinión en los diarios durante semanas. La
imagen comenzó a ser replicada, editada y manipulada
por la ciudadanía en los medios sociales. Fue interpre-
tada y resignificada en ejercicios expresivos y artísticos.
Diversas acciones ciudadanas hicieron representacio-
nes sobre la escena como protesta. Charlie Hebdo de -
dicó portada a una sátira en torno a la imagen que pro-
vocó una gran polémica en twitter, especialmente
desde el entorno árabe. 

La fotografía fue un factor determinante en la to -
ma de decisiones de forma inmediata. Ese mismo día
3 de septiembre nació en Facebook España «Refu gia -
dos Bienvenidos» para promover políticas de hospitali-
dad (Martínez-Guzmán, 2003) y en menos de un mes
sumaba casi diez mil seguidores. Fue una de tantas ini-
ciativas espontáneas que surgieron a partir de esa fe -
cha para reivindicar y organizar la ayuda humanitaria
y de acogimiento voluntario para recibir refugiados. El
día 4, la plataforma Avaaz utilizaba la imagen de Aylan
en la campaña de solicitud de firmas para urgir un plan
de acogida. El magnate egipcio Naguib Sawiri expresó
que compraría una isla donde poder refugiar entre
100.000 y 200.000 personas sirias, a la que pondría el
nombre de Aylan Kurdi: «es la fotografía de Aylan lo
que me despertó» (CNN en español, 2015). 

Se sumaron concentraciones con la pancarta «Re -
fugiados Bienvenidos» (en la mayoría de lugares, en in -
glés). Se sucedieron las iniciativas institucionales. An -
gela Merkel anunció su programa de acogida para
800.000 refugiados. En Canadá causó una crisis polí-
tica. «The National Post» hizo público el 3 de septiem-
bre que la familia de Aylan Kurdi había pedido asilo al
Gobierno de Canadá, que lo denegó en junio. La soli-
citud había sido presentada por una tía de Aylan que
vive en la Columbia Británica y el diputado socialde-
mócrata Fin Donnelly dijo habérsela entregado perso-
nalmente al ministro de inmigración, el conservador

Chris Alexander. En plena campaña electoral, el go -
bierno canadiense se enfrentaba a una dura crítica de
su política de inmigración, ya que el mismo día 2 de
septiembre, Chris Alexander había defendido en la
televisión pública la política con los refugiados sirios,
criticando a los medios de comunicación por no ocu-
parse de la crisis humanitaria (EFE, 2015). Se creó la
web www.refugeeswelcome.ca para promover la
aceptación en Canadá de refugiados sirios. La organi-
zación «Nadie es ilegal» presionaba con movilizacio-
nes. La imagen de Aylan ponía en pies de barro la ree-
lección del Primer Ministro.

2.2. Análisis iconográfico
Analizamos los elementos más destacados para

aportar razones concluyentes de por qué esa imagen
ha llegado con tanta fuerza hasta nosotros y por qué
se ha convertido en un icono movilizador de nuestras
conciencias. Los informativos de televisión facilitaron
la secuencia completa en planos generales mucho más
alejados de la víctima y nos dejaron ver más elementos
del contexto en el que se halló el cadáver, imágenes
del policía que retiró el cuerpo del niño de las aguas y
de otros testigos. Sin embargo, esas imágenes no con-
siguieron el impacto emocional de la imagen fija.

En un primer plano descriptivo, nos hallamos ante
la imagen del cuerpo de un niño. Un niño muerto y
solo. Precisamente esa es la primera razón por la que
la imagen nos impresiona. Nos encontramos ante el
cuerpo de un niño blanco, con la ropa mojada: su ca -
misa roja, sus pantalones cortos azules y las suelas de
calzado sin apenas deterioro; tendido boca abajo en la
arena mojada de la playa, las olas de un mar en calma
apenas rozan su rostro, el cual percibimos a pesar de
que la imagen de su cara solo se ve parcialmente. En
este caso las ropas intactas del niño, el color vivo y
cálido de la camiseta, el calzado nuevo, nos alejan del
estereotipo del niño «pobre», no caucásico, con las ro -
pas deterioradas y los pómulos hundidos que se repite
en las portadas de los diarios o en las piezas de los
informativos de televisión. En esta imagen cualquier
observador sentiría que se trata de un niño dormido al
que se podría retirar de la orilla evitando así el peligro
de ahogarse. La paradoja de la imagen de vida a pesar
de su muerte. La mente humana puede tratar de encu-
brir la realidad y percibir que se tratara de un muñeco,
por esa palidez, como de cera, que refleja el fragmen-
to del rostro que se le muestra al observador. 

En relación al punto de vista, la imagen fue toma-
da en un ángulo ligeramente picado, suavizando la
dicotomía arriba y abajo y por tanto el ejercicio de je -
rarquía. El picado siempre enfatiza y subjetiviza, pero la
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proximidad no es solo focal, también
lo es de ángulo. La profundidad de
campo es lo suficientemente re -
ducida para estar muy próximos a la
víctima, recurso expresivo que agra-
va nuestra impotencia, pero lo sufi-
cientemente am plia para dotar de
perspectiva al mar, diferenciando un
lejos/cerca. La fotógrafa nos confie-
re su mirada, por lo que el público
se sitúa en su lugar, desde arriba, lle-
gando, acercándose. ¿Quién so -
mos?: alguien en tierra firme, en el
destino anhelado de Europa. Se
trata de una visión eurocéntrica,
diferente a la que tendría un grupo
de refugiados alcanzando la orilla.
En esa situación, se construye tam-
bién un dentro/fuera. Tales divi-
siones emergen como «dicotomías-
baliza», significando otredad, des -
de una subjetividad elevada, erguida, de recepción. La
imagen fue encuadrada siguiendo el recurso retórico de
la supresión. Anotando el plano de talle del niño y de -
jando fuera de campo a los agentes que trabajaban en
la zona. Ese ejercicio singularizaba y personalizaba de
forma muy concreta la tragedia de los refugiados sirios.

2.3. Análisis iconológico
Es una hipótesis verificable que la desigualdad so -

cial va ligada a una desigualdad en la representación
iconográfica y en la producción y consumo de imáge-
nes. También lo es que un proceso de transformación
y cambio social necesita un cambio en el discurso so -
cial. Este proceso implica una «semiotización» de la ideo -
logía (hipótesis de Cros, 2009) o la producción cultu-
ral de signos ideológico-sociales. El universo de imáge-
nes constituye hoy un campo dialéctico donde se de -
baten «ideologemas» e «ideosemas», en el sentido de
Cros (2009), como fenómeno extratextual uno y tex-
tual el otro. En la imagen de Aylan hablamos de ideo-
logema, en tanto concepto que refiere una representa-
ción tanto de una experiencia como de un sentimiento
social. Y la idea de sentimiento es clave en la imagen
social y con fines solidarios. El ideologema es un prin-
cipio regulador de contenidos de la conciencia social,
que posibilita su circulación, su comunicación transfor-
madora. El ideosema, por su parte, es el factor que
induce la evaluación, cuando no la crítica (Malcuzyns -
ki, 1991: 24). 

En el plano del significado, la imagen de Aylan
contaba con gran polisemia. El icono albergaba el con-

cepto de inmigración, refugiado, política de inmigra-
ción, tragedia, vulnerabilidad, infancia y contenía tres
tratamientos que pueden darse en una imagen: docu-
mento, arte y sentimiento (Aparici &. al, 2009: 214).
Introducía una mirada diferente en el universo de la
tragedia infantil de refugiados e inmigrantes que atra-
viesan el Egeo o el Mediterráneo. Podría decirse que
es una mirada femenina, no ya por haberse tomado
por una mujer (lo femenino y lo masculino transitan los
diferentes sexos), sino por alguien que ha sido educa-
do para cuidar, más que para explorar el mundo. 

Se observa que la imagen planteaba un giro en el
enfoque discursivo del problema. Es la palabra refu-
giado y no la palabra inmigrante la que provocaba bús-
quedas en Google (gráfico1). Como se indica en la
web fundeu.es, es impropio llamar in/migrantes a los
refugiados. Aylan huía con su familia, pero no había
llegado a ser «refugiado» (en participio). En cambio, su
imagen fue capaz de definir toda la tragedia de los re -
fugiados sirios. La palabra inmigrante no es la que las
personas asociaron a su caso, y no la eligieron como
clave de búsqueda (Bernardo, 2015). La misma trage-
dia se repite de manera incesante en el caso de otros
migrantes, pero tal vez no cuentan con una imagen
como la de Aylan, ni con una palabra salvadora como
la de refugiado. Esa distancia entre el concepto de
inmigrante y refugiado no solo marca un diferente sig-
nificado; también supone un giro político en el trata-
miento y comprensión del problema de las personas
desplazadas, ya que refugiado implica un planteamien-
to institucional activo de acogida. Se observa un des-

Imagen 1. Fotografía de Aylan Kurdi. Autora: Nilüfer Demir/Agencia Dogan 
(Reuters, 2015).



plazamiento sociopolítico e informativo en la preferen-
cia de la palabra acogida (que define una actitud y/o
un programa) frente a la palabra asilo (que define el
derecho) en el tratamiento informativo. La imagen de
Aylan se situaba en el punto de inflexión de un enfo-
que semántico que necesita todo proceso de cambio
social. El cambio social implica una transformación en
la manera de representar, entender, pensar, analizar y
reaccionar ante los problemas. Este giro hacia concep-
tos positivos e imágenes negativas define uno de los
nuevos trazados en la comunicación con fines solida-
rios. Ver lo negativo y pensar en positivo, podría decir-
se. O ver la tragedia y pensar en soluciones. 

2.4. Análisis ético
El debate ético sobre una imagen como la de Ay -

lan plantearía aspectos como la gravedad y pertinencia
de su publicación; la instrumentalización del docu-
mento de registro con fines mercantiles (vender perió-
dicos, captar audiencias, etc.) o la posible morbosidad
del consumo de la imagen dramática. Plantearía cues-
tiones sobre el tratamiento de la imagen de niños y
niñas (Espinosa & al., 2007). Podría atender el dilema
de la difusión extensiva y los derechos de autoría.
Pero, ¿dónde se percibía el foco del dilema ético? A
continuación desglosamos una selección de opiniones
recabadas de cuatro expertos en torno al debate de la
imagen.

La consulta
realizada a pro-
fesionales de
probada expe-
riencia y com-
promiso ético,
como el premio
Nacional de
F o  t o g r a f í a
2009, Gervasio
Sánchez, con-
firma que esta
imagen debía
ser publicada y
que su impacto
ha conseguido
el efecto movili-
zador requeri-
do3. La fotogra-
fía se ha con-
vertido en uno
de los iconos
del drama de
los refugiados

en la segunda década del siglo XX, en una imagen
transformadora.

No estamos acostumbrados a ver imágenes de
niños muertos, ahogados, publicadas en los diarios ni
editadas en los informativos de televisión. En palabras
de Gervasio Sánchez, lo que destaca es que sea «un
cuerpo completo», ya que lo más habitual en conflictos
bélicos o catástrofes es encontrar cuerpos destrozados,
mutilados o amputados. Los cuerpos de las personas
ahogadas suelen llegar a las costas muy deteriorados.
En esta imagen esto no sucede. Estamos ante un niño
que podría ser identificado por cualquier observador
de occidente como «uno de los nuestros» (lo que abre
el debate sobre la hipocresía de una sociedad que
necesita de imágenes «movilizadoras» de este tipo para
provocar reacciones). La reflexión del dibujante El Ro -
to (2015), «Una imagen vale más que mil ahogados»,
revela los porqués de una situación que nos remite a
las múltiples causas de una guerra y nos hace buscar el
significado y el sentido profundo, más allá de la propia
imagen. La conclusión es que una imagen fija puede
resultar mucho más movilizadora que otras imágenes
televisivas o que cientos de textos alusivos, pero sin
duda nos debe remitir a reflexionar sobre las causas
profundas de una tragedia que se concentra en un
único caso «ejemplificador» del cruel destino de cien-
tos de miles de refugiados. 
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Tabla 1. Testimonios recogidos a expertos a través de entrevistas telefónicas.



El dilema evidenció divisiones en Europa. Muchos
diarios defendieron las vendas en los ojos respecto al
drama. Ningún periódico nacional alemán ni francés
difundió la foto (excepto «Le Monde»). Los principa-
les diarios británicos («The Guardian», «The Indepen -
dent», «Daily Mail», «The Sun»), en cambio, difundie-
ron la imagen en sus portadas. Los medios italianos se
dividieron («La Repubblica» no la divulgó). En Por -
tugal, la dirección editorial de «Público» tuvo que dar
explicaciones de por qué la había publicado. En Es -
paña, «El Mundo» publicó el vídeo en el que se testi-
ficaba el debate sobre su publicación en la reunión de
edición. Pese al «revelador velado mediático», la ima-
gen se difundía a gran velocidad desde las redes socia-
les. El debate deontológico se hacía estéril ante el
arrastre divulgativo de las redes sociales.

La publicación de la fotografía coincidía con la
celebración del principal festival mundial del fotope-
riodismo, «Visa Pour l’Image», en Perpignan, en el que
el debate giró en torno a la autenticidad. La imagen de
Aylan anulaba todo escepticismo por ser auténtica. La
manipulación empezaba después, al ser difundida por
la ciudadanía. Por ello, un caso como el analizado
exige un análisis ético de la responsabilidad ciudadana
con estas imágenes y sus procesos de resignificación,
apropiación y gestión estratégica. Podría plantearse si
es ético manipular la imagen, o alterar su significado.
La imagen comenzó a ser alterada digitalmente y se
viralizó la respuesta de artistas que con gran rapidez
tomaron la vanguardia en la denuncia y la restitución
pincelada de la realidad. 

Esos dibujos restaban iconicidad a la imagen y qui-
taban dramatismo con su tono lírico. Se publicaban
con los hashtags antes mencionados. Tuvo una gran
acogida la imagen ilustrada de Steve Dennis (Álvarez,
2015), quien colocó al niño en una cuna. Contra -
imagen esta interpretable como lo que se ha llamado
arte de satisfacción, para recrear un mundo que coin-
cida con los deseos. La imagen se transformó en escul-
tura de arena, grafiti y otras tantas manifestaciones de
arte protesta, un ejercicio de superación simbólica de
la conmoción causada por la noticia, que ejercía pre-
sión sobre el tratamiento político y la movilización ciu-
dadana sobre el tema.

La ética de la imagen apropiada por la ciudadanía
traslada el debate ético del emisor informativo al re -
ceptor como ciber-emisor, a públicos «mediactivos» y
«recursivos» (Kelty, 2008; Gillmor, 2010; Sampedro,
2015), proceso que ha de ser analizado en términos
de participación política y asunción de poder ideológi-
co que la ciudadanía quiere y está dispuesta a asumir
respecto de los asuntos de gobierno que le importan. 

3. Discusión y conclusiones: «¿Una imagen vale
más que mil ahogados?»

A partir del estudio de caso realizado, podemos
definir como «imagen transformadora» aquella que ad -
quiere dimensión política, transitando de su dimensión
informativa inicial a bandera de manifestación perso-
nal y colectiva. La lectura de la imagen es siempre his-
tórica (Aparici & al., 2009: 210), depende del conoci-
miento previo del lector. En este caso, la imagen llega-
ba después de años de guerra en Siria, un conflicto
que ha sido definido en el Parlamento Euro peo como
la mayor tragedia humanitaria desde la II Guerra Mun -
dial. He aquí que una imagen de tal poder transfor -
mador lo es en tanto se convierte en símbolo de un
gran problema social. 

Pensemos que una imagen es transformadora por-
que alberga un nuevo discurso. Una imagen que pro-
mueve de pronto la solidaridad en un tema que no es
nuevo tiene ese poder porque es capaz de romper un
estereotipo limitante. El caso de la imagen de Aylan
rompía el estereotipo de refugiado de guerra en cam-
pos hacinados donde las masas de población anulan la
historia individual de cada ser humano. La nueva ima-
gen daba nombres y apellidos, relataba una historia de
vida truncada, generaba proyección e identificación.

Si una imagen es capaz de empujar la toma de
decisiones hacia la justicia social es porque anula la
mirada escéptica y derroca argumentos justificativos de
una opresión. Orienta la actitud de la ciudadanía no
hacia la impotencia y el miedo, sino hacia la denuncia
y la búsqueda de soluciones. Podemos decir que una
imagen para la solidaridad es una imagen capaz de ser
apropiada por la ciudadanía para su expresión, denun-
cia o recreación. La imagen digital en red no es sésil.
No puede definirse como estática, sino por su dina-
mismo, su potencial de alteraciones y manipulaciones
múltiples. La imagen de Aylan ha sido capaz de iniciar
una cadena de valor simbólico y resignificación. Se
trata de una imagen nodal en una reacción ciudadana,
como pensamiento mental actuante en el debate ético
y político, en diálogo con otros estudios como Chou -
liaraki y Baagard (2013). No son imágenes que cum-
plan con un objetivo noticiero de crónica efímera, sino
que responden a una lógica de procesos (Kaplún,
1998) y son evaluables en la dinámica de comunicar
para transformar, transformar para comunicar (Marí,
2011). Lejos del paradigma de transmisión de informa-
ción, las imágenes transformadoras dan el salto a un
modelo de comunicación solidaria para la persuasión
de conductas, lo que implica un pensamiento estraté-
gico. Pertenecen a un modelo de comunicación enten-
dido «como una red que se empieza a tejer desde lo
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cercano y lo próximo hasta ir implicando a otros en
dinámicas solidarias» (Marí, 2014: 155).

No es solo el hecho representado lo que hace que
una imagen sea transformadora, sino su poder de sim-
bolización, de explicación procesual; los vínculos y
redes en los que es capaz de deslizarse, el destilado de
crítica y problematización que puede condensar para
una fácil pero diversa descodificación, y su capacidad
de ser deslocalizada para una difusión masiva.

El estudio del caso muestra la importancia actual
de los procesos de manipulación de imágenes que
pueden analizarse como ejercicios de resolución sim-
bólica y participación ciudadana generadores de
corrientes de opinión, capaces de ejercer presión polí-
tica sobre un tema y llamar a la solidaridad. Los nue-
vos procesos que están permitiendo los medios digita-
les de recreación y redifusión de imágenes hacen que
pueda afirmarse que el poder de una imagen hoy está
en sus posibilidades de apropiación ciudadana como
instrumento de comunicación, lo que trasciende el de -
bate ético sobre la manipulación de imágenes. Emerge
en cambio la cuestión del poder de cambio social con-
seguido por el factor dialógico y superador de la inter-
vención abierta, reflexiva, creativa, política y responsa-
ble sobre la imagen.

Notas
1 La búsqueda en Google de «Aylan Kurdi» aporta 7.730.000 resul-
tados (2015-09-27). De forma inmediata se creó una entrada en
Wi kipedia.
2 La búsqueda en Google del hashtag aporta 92.100 resultados en
multitud de lenguas (2015-09-27).
3 Otros profesionales coinciden: DevReporter Network (2015).
Reflexiones de fotoperiodistas sobre la imagen de Aylan Kurdi.
(http://goo.gl/SYaD8T) (2015-12-01).

Apoyos y reconocimiento
Proyecto de investigación CSO 2012-34066 del Ministerio de Eco -
nomía y Competitividad (http://goo.gl/b0z7Gw) y Proyecto P1-1B -
2015-21 del Plan de Promoción de la Investigación de la UJI.
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